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11. P. Francisco Jordán, anclado en la sagrada escritura

por el P. Michael Overmann SDS, Munich, 1 de marzo de 2021

Más tarde, otros textos bíblicos le exhortaron:

“¡Ay de mí si no anunciara el Evangelio!” (1 Cor 9,16)
DE I/212

“¡Prediquen el Evangelio a toda criatura! (Mc 16,15)
DE II/32

Sabemos de San Francisco de Asís que no podía leer y es-
tudiar las Escrituras por sí mismo y que tenía que contar con 
la ayuda de sacerdotes que le contaban los pasajes y los inter-
pretaban. La leyenda de los tres compañeros cuenta que él y 
sus primeros compañeros fueron a la iglesia de San Nicolás, 
en la plaza del mercado de Asís, para “hurgar en la Biblia” 
y averiguar qué respuesta les daría Dios a la cuestión de su 
programa de vida. Francisco, después de abrir las Escrituras 
por tercera vez, estuvo seguro: “Hermanos, ésta es la vida, 
ésta es la regla para nosotros.” [Mt 19,21 / Lc 9,3 / Lc 9,23]

Para Juan Bautista Jordán fue un poco diferente: des-
pués de terminar el bachillerato, se matriculó como estu-
diante de filosofía y teología en la Universidad de Friburgo 
de Brisgovia el 23 de octubre de 1874. Edwein dice: “La 
vida personal de Jordán adquirió una notable profundiza-
ción con los estudios teológicos”. (DSS XIV, I/45) Al mis-
mo tiempo cursó asignaturas filológicas, que por un lado 
le permitieron estudiar la Biblia en las lenguas originales y 
al mismo tiempo le abrieron las perspectivas de la misión 
mundial. Los meses que Jordán pasó en San Pedro antes de 
su ordenación estuvieron marcados por la contemplación 
de las Sagradas Escrituras y la lectura espiritual intensiva.

El P. Francisco de la Cruz Jordán:

“Lee siempre la Sagrada Escritura con profundo respeto y 
de rodillas, al menos cuando estés solo”.

(DE I/68)

“Esfuérzate en meditar, aprender y contemplar la Sagrada 
Escritura, utilizando un buen comentario...”

(DE I/139)

“Si te lo permite el confesor, medita frecuentemente, es 
decir, todos los días, la Sagradas Escrituras”.

(DE 1/140)

...........................................................................................
Sugerencias para la reflexión:

1.	 La Escritura y la vocación: ¿Qué palabra de la Escri-
tura resuena en mí y me motiva hasta el día de hoy?

2.	 La Escritura y vida religiosa: ¿Existen desafíos bíbli-
cos que conforman mi vida religiosa cotidiana?

3.	 La Escritura y la misión: ¿Cómo podemos ayudar 
a otras personas a vivir desde y con las Escrituras?

...........................................................................................

“Lee frecuentemente la Divina Escritura, nunca apar-
tes de tus manos su sagrada lectura… Que te coja el sueño 
teniendo la Biblia y que la página santa cubra tu rostro al 
caer. (San Jerónimo)”

(DE I/145)

Debido a las leyes durante el enfrentamiento entre el Es-
tado alemán y la Iglesia, no pudo ser destinado al trabajo 
pastoral después de su ordenación como sacerdote el 21 de 
julio y su primera misa el 25 de julio de 1878 en Döttingen 
en Suiza. El nuevo sacerdote fue considerado fuera de la 
ley, y por ello fue enviado a Roma por el obispo auxiliar 
von Kübel para realizar más estudios de idiomas. 
En el segundo año de estos estudios, viajó a El Cairo y Jeru-
salén el 21 de octubre de 1880 por encargo de la Congrega-
ción de la Propaganda de la Fe y, finalmente, a Ain Warka, 
en el Líbano, para estudiar árabe. En su Diario Espiritual 
(DE I/152*-156*) nos confía los momentos espirituales 
más destacados de su estancia en Jerusalén y en el Monte 

Carmelo. En el Líbano, un pasaje del Evangelio de Juan se 
convirtió en el fundamento e inspiración de su futura obra: 
„Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios 
verdadero, y al que has enviado, Jesucristo”. (Juan 17:3)


